POBRES NENS
En mis años de estudiante tuve un profesor del que aprendí mucho aunque me enseñó muy poco. El primer día de clase nos explicó el sistema que seguiría para puntuar nuestros exámenes. El diez es para Dios, nos dijo, que es el que más sabe. El nueve es para el siguiente que más sabe, que es el que ha escrito el libro. El ocho es para el que más sabe después del autor del libro, que soy yo, y, por fin, a todos aquellos de ustedes que contesten perfectamente a las preguntas les pondré un siete… lo que no quita para que el suspenso empiece por debajo de cinco. Sencillo. Dios, el libro, el maestro y el alumno. Me quedo con lo de la importancia del libro y luego vuelvo.
Esta no es la primera vez que les hablo del Institut Nova Història. Una fundación cultural (¿cultural?) de Barcelona cuyo objetivo es recuperar y divulgar la auténtica (¿auténtica?) historia catalana. Según los trabajadores de esta fundación, la historia de Cataluña está tan manga por hombro que no queda más remedio que reescribirla. La principal tesis del Instituto es la catalanidad del Descubrimiento de América, pues bien, a partir de aquí ya pueden ir tomando nota de lo que dicen esos figuras. 

Para empezar: Cristóbal Colón era catalán y en realidad se llamaba Joan Colom i Bertran, era antepasado directo de Artur Mas y padre de Erasmo de Róterdam. ¡Toma tralla! Hernán Cortés fue un noble catalán que se llamó Ferrán Cortés, Francisco Pizarro en realidad habría sido Francesc Pinós De So i Carrôs, Diego de Almagro sería Jaume d’Aragó-Dalmau y las tres carabelas salieron del puerto de Pals y no del de Palos. Cómo se está poniendo esto, ¿eh?
Pero aquí no acaba la cosa. Háganme el favor de no reírse tanto y sepan que, fuera del Descubrimiento y metidos ya por la vereda literaria, hay también muchas más cosas que han descubierto los listillos del Institut. Cosas como que don Miguel de Cervantes era un tal Joan Miquel Serven, natural de Jijona, que “El Quijote” es una mala traducción de “El Quixot”, un libro destruido por los pérfidos castellanos, que Garcilaso de la Vega era Galcerán de Cardona que Quevedo habría plagiado parte de su obra poética al rector de Valfogona y que santa Teresa de Jesús habría sido Teresa Enríquez de Cardona, abadesa del Monasterio de Pedralbes. 
Y no sigo. Pero no sigo por dos cosas, la primera porque me canso de copiar chorradas y la segunda porque de seguir así pronto veríamos que los siete niños de Écija fueron aquellos siete enanitos catalanes (el Aberut, el Rondinaire, el Esternut, el Timid, el Mudet, el Dormilega y el Bonàs)  que acogieron a Blancaneus, que era una parienta lejana de la señora abadesa de Andorra que se llamaba Martita “La de los misales”.

Pero volviendo a lo nuestro diremos que, hasta aquí, esto de la “catalinización” del orbe seguiría siendo un cachondeo, si no fuera porque ahora la cosa se está poniendo un poco más seria. ¿Y saben por qué?, porque ya no son batallitas, ahora parece que el siguiente paso es incluir estas sandeces en los libros de texto, y, amigo mío, ¡cuidado!, que como decía mi profesor el que más sabe después de Dios es el libro y si en el libro vienen las cosas como a estos señores les da la gana y además esas son las cosas que los niños deben estudiar, asimilar y aprender, la cosa empieza a ponerse peligrosa.
Y es que, por lo que parece, el sindicato AMES (Acción para la mejora de la enseñanza secundaria) ha detectado que en los manuales de Ciencias Sociales de 5º y de 6º de Primaria de siete editoriales hay "planteamientos ideológicos partidistas" y "tendenciosos".

¿Y qué significa esto? Pues, por ejemplo, que se habla de Cataluña y de España como si fueran dos naciones diferentes, o se enseña que la lengua propia de Cataluña sólo es el catalán, o se  dice que la Generalitat es la institución que organiza el autogobierno de Cataluña (sin ninguna referencia a su obligación de cumplir y hacer cumplir las leyes de España), o se habla de la "Corona catalanoaragonesa", en vez de la Corona de Aragón haciendo caso omiso de que Cataluña nunca fue un reino sino, y no saben ustedes lo que lo siento, solo una parte del reino de Aragón

No sigo. Esto es grave. Peor que no enseñar nada, es mal enseñar. De seguir por ese camino y si nada se hace, no duden que estos textos de hoy serán nuestra vergüenza de mañana y no se extrañen cuando oigan cosas como ésta: 
· ¿Pero cómo dices esa burrada?
· No es ninguna burrada, en mi libro lo pone así. 
Y es que el libro es el que más sabe después de Dios. ¿Se acuerdan? Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
